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DESCUBRIMIENTOS 

IIECIIOS 

EN LOS CÓDICES MEXICANOS Y MAYAS 

POR OYRUS THOM.As.><· 

Ya publicada .una obra mia, que lleva por titulo "Estudio sobre el Manuscrito 
1,roano," algo he descubierto en los Prc-Coloml)ianos que puede ser interesante á los. 
pocos que se dedican á la Paleografía Mexicana y á la do Centro América. Como no 
pueden colocarse aquí las ilustraciones que fuesen necesarias para patentizar los mé­
todos do descubrimiento, debo limitar mi n,rticulo á manifestaciones generales, tenien­
do do ocurrir á los Códices, aquellos que deseen comprobarlas. 

He averiguado, que el renombrado "'l'a.bloau des Baco,b" del Códíce Cartesiano y 
la lámina 44 del Códice Fejorvario, son calendarios: el primero Maya; el último :Me­
xicano; (probablemente Texcuco,no). Que por lo, circunferencia deben leerse, y hácia 
la izq'Uierda, en via opuesta á la del sol. Cada línea do puntos que existo en las pre­
sillas, indica una semana de trece dias, y un circuito completo el ciclo de 260. Una 
plena explicacion, relativa á estos descubrimientos, se ha dado en el Torcer Informo 
anual du la Oficina de :Ethnologítl, justamente en circulacion. Un descubrimiento 
aun más importante es, defacto, el que una gran parte ele los caracteres numerales 

. negros, de los Códices Mayas, no tienen otro uso que el ele signos para indicar el nú­
mero de clias, meses, etc., de un fecha á otra. Puede demostrarse esto de la manera 
siguiente: Cuéntense doce dias desde ellúncs 4 de Diciembre y corresponderá el 16<? 
al sábado. En los Códices, los clias están representados por ::~ímbolos, y los signos ó 
intervalos (como el 12) por caracteres numerales negros. 

* Traducido para los "Anales del Museo," del periódico The American Antiquarian, and Oriental Jmw­
nal Vol. VIII n~ 2, March, 1886. 
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JSa demuestra la importancia de este descubrimiento, con los hechos siguientes: 
'.Aplieáindolo á la; serie numeral alternada de rojo y negro que se halla en las láminas 
tt'01 éJ.6di~e Dresden, (indicando los numerales rojos, los números de los días de la 
semana Maya), Gn.primer lugar, estamos en posibilidad de deci1·los dias indicados, 
aunclllando los simbolo& estén omitidos; en segundo., dable nos es determinar los nu-
merales,que se· hayan introducid~ difieran de los caracteres numeráles comunes (pun­
t0S: y lí:ne~~);· en terceror podemos con toda exactitud cletel?D.inar el órden propio de 
las llt:inin81S 6 páginas de los Códiees; en cuartO', nos presta auxilio para la restaura­
don Ele los cal"Mteres ya destruidos; y en quinto, él determina la relacion de 1~ serie 
h#izontal de ios número~ para eon las colamnas dia;rias que ellos siguen, como se 
demuestra en el Cap. 7 de mi "Estudio sobre el Manuserito Troano." Hallo, por· 
ejm.tiplo:1 que c0locando' el numeral rojo sobre la columna diaria, y sobre todos los nu­
:m:.eral0s> negros que siguen hácia la dereeha, obtenemes el intervalo que separa el pri­
mEn"; dia del segundo de la. columna. Esto destruye la. idea propuesta en la obra :inia, 
át ~n.e he; 1!\ihidido, respecto á que los numerales negros se refieren exclusivamente á 
los meses, y en consecuencia modifica las deducciones que de aquella obra resultan­
Mmque parezca extraño debo manifestar que esto no afecta la principal conclusion al­
ca:nza;da.--á j!aber; qu'e el Oicl{) Maya comunmente llamado Ahau ó Katun consistía 
dec. veinticuatro; años·. 
' Ra;1!0'.tambien que estas series numerales consta baR siempre de dos ó más sema­
n~Mir~completas, ~en otras paJabras) que ellas son constantemente algun mídti-
plé'de:b~e. . · 

.. , Al \i\Íisayar· es;te descub11imiento he llegado á conocer, que el carácter mostrado en 
}a¡ :tiiguta 9'6, página 159 del ¡¡Estudio sobre el M. S. Troano," se ha usado como un 
simbolo de 20; y si se considera como fonétict'está en vez de la palabra Maya "Kal." 
He venido tambiefl: en conocimiento, de que los caracteres rojos que tienen forma de 
diamante, se han empleado para denotar clos núnieros: lS y 20~ Tal vez se ha hecho 
u~ de(l)llos ~olamenie. con el :objeto .de significar la eonclusion del me§ y de la serie 
~iat.ia;,,y Il.O'como sím~olos d'e números, segun conjeturo;· pues no se distinguen aquc­
Hos~w taJ.ieS misi~ tienelí!, ~un euandó no hay. diñeultad en determinar por la· co­
:ne~idn .!t. qué· clases: eortespondan. La prueba para cada caso, es tal, que satisfará al 
.in~s .es~éptico; . mas no pu-ede p1'eseniarse aqui. 
· He averiguado qne los numerales negros se han usadotambien·en el Códice Dres­
d:en éon otros intentosí como por ejemplo, para indicar el número de dias del mes, el 
hJÍl1l,ero de meses y el número de año,s, (probablemente en el Ahau 6 Katun). 
· Recorriendo la division inferior de las láminas· 51-58 de este Códice, se ve una se­
ri:0;' eGJitinua dé 90lumnas de á tres dias, encima de las cuales inmediatamente, hay 
tres ~ineás' horizontales d~ nitmeros negroo. Observo que los números de la ínfima 
d@'i'e$1.{ás.1]rieas, denotan respectivamente el dia del mes (siempre de un año Moluca) 
delt pl'itlle\" dia: de la rolumna s0cbre· la cual ellos se hllillan; la inmediata linea supe· 
riol' cónti:te!l'éilOS:' números de' loo meses, y la más elevada los números de los años . 
. Inmediatamente bajo las columnas ternarias hay una línea horizontal formada con n u­
.!OO:rale$ rojo8,·y háeia' lá parle inferior de éstoS1 w.na linea· de numerales negros; la 
~er~ (es deGÍl'/la r&.ja} indic~ el nftmero de meses, y la negTa el número de dias, 
;~~ tl~fbén contai:se del primer dia de una columna ftl primero de la inmediata á la 
;!~Eif~~a:~ EJóm<J tal eos~ ~ observa en la serie entera,. aún que con un corto error pro­
::~~~W'!~1r~z de lainterpolacion de un día;, no hay.razpn para du~ar de laexacti-
-·~r:~~rt~[ie't!~. · · · · 

· Tomo xv.-4 
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He descubierto tambien las relaciones de los días en la serie tabular de lns plan­
chas. 46-50 del mismo Códice. Por medio de este descubrimiento puedo reponer to­
dos los n(Imeros y dias borrados, y corregir los errores á que se hace referencia en la 
obra de Kingsborough. 

Patrocinado por estos de.cubrimientos he poclhlo conocer, que las láuiinas 1 y 2 en 
~a copia de Kingsborough relativa á este Códice, deben seguir (persistiendo á ]a de­
recha), á la lárrúna 43, y que las del 29 al 43, están correctamente colocadas en esta, 
obr.a. Esto prueba que la suposicion de Forstesmaun, por lo que concierne al órclen de 
las planchas, segun se ha dado en la introduccion á su copia fotográfiea, es incorrec­
ta. Mas la conclusion qué deduce toeante á que en las partes de este Códice hay dos 

. diversos manuscritos, entiendo está muy bien fundada. 
Este. Códice parece pertenecer á época todavia más antigua que la ele cualquiera 

de los otros manuscritos Mayas. Razones hay tambion para creer que tuvo su orígen 
en el lugar en donde existe el Palenque y del pueblo á que pcrtenecü1n los autores 
de las in.scripcioncs halladas entre las· ruina."' de esa ciudad. }fas sea de ello lo que 
fuere, tiene una ·semejanza íntima con ellas. 

En el texto (si así nos es permitido llamarlo) sobre las figuras en algunos de los 
divisiones, hay. pictografias abreviadas, que segun parece fueron hechas para repre­
sentar algo de la figura que bajo ellas se encuentran. Proeisa.mente las mismas co­
sas están indicadas en los otros Cótliccs, por medio de símbolos ó caracteres fo­
néticos. U nas cuantas do 'estas pictografías peculiares y abreviadas ó signos con­
vencionalee, se hall.an en las ins~ripcio~es ele Pal?nque]Una circunsta~eia singular 
respecto á: este CódiCe, que tambwn s(mala la reg10n acfonde tuvo su ongen, que 
en él se hallén muy l)Ocos caracteres que parezcan haberse derivado de las figuras 
simbólicas mexicanas. El quQ en este lugar hayan tenido cabida un gran número de 
figuras femeniles que 1'epresentan tomar parte en ceremonia religiosa, induce tam-

" bíen á la misma conclusion. , 
No obstante, ser considerable el progreso hecho en la clireccion indicada, muy po· 

co se ha. avanzado en el trabajo de descifrar los gcroglífieos. 
El órden ·que debe observarse para la lectura del texto, creo está ya definitivamen­

te estableci:do; y es tal, cual se determina en mi "Estudio .sobre el Manuscrito Troa­
no," páginas 136-140. Hay una excepcion posible tomtnte á esta regla, y so encuen­
tra en lo que nosotros podernos lla~nar parte segunda del Códice ele Dresclen, al cual 
tre:t~~:t,t~c~nlas,·láminas .70~73, de la·eopia de Ki;ngsborough. La lectura aquí pare­
~é,~tr~ (l~p~,~n:erlugar .de derecha á izquierda) en tanto que en la otra p1ute de la 
obr.a, cOn excepcion de las láminas 24, 61 y 62, y acaso 46-50 y 7 4, el órden está fuera 
.de controversia, por columnas, y de izquierda á derecha. Cambios seméjantes tocan· 
te á direccion, no son extraños en los manuscritos meximmos. . 

Creo haber resuelto por medio del estudio y de la cornparaciou1 que-como gene· 
ralmente se ha creido,-los textos, en muchos casos al ménos, hacen referencia á las 
figuras queá su pié tienen. En esto está basacla nuestrn principal esperanza, al tra· 
tar d~.ex.plicarnos la significacion de estos caracteres. 

Paso átratar del método que tengo 'de proceder e;n niis tentativas para el descifre. 
Principiq por excluir el alfabeto de Landa, conio insuficiente para mi intento, y 
caJhÍ:p.o,apoyado en los pocos caracteres, cuyo valor fonético creo haber alcanzado por 
rr.t~dio~e.un estudio asíduo y de innumerables comparaCiones. Por ejemplo: la for­
ma20siertdo conoéida,la.tornocomo fonética; despues la coloco sobre los Códices en 

· los :uga~es ~donde está insertada en el texto, especialmente en aquellos sitios en que 
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parece. haberse usado en combinacion coh otros caracteres, para indicar algun objeto 
:figurado en la misma clivision. Si hallo que el nombre maya del objeto :figurado, in­

. eluye lós elementos fonéticos de la palabra para veinte (Kal), considero esto como 
U:1L indiCio de que voy por segura via. Si combinaciones repetidas y diferentes, pro­
d1-tcen resultados semejantes, deduzco que la teoría está proporcionalmente vigori-
zada .. 

Por- este medio he interpretado satisfactoriamente para mí, unos doce 6 quince ca­
racteres compuestos que parece son fonéticos. Pero á la vez que estoy convencido de 
que muchos, probablemente la may(lr parte de estos caractel'es, son fonéticos, haUo 

· cíerto el que algunos son solamente símbolos ó nguras convencionales. Una parte de 
los ítltimos por su conexion con otros caracteres y ·evidente relacion NI acompañ.ar 
las':figuraspueden prontamente determinarse. Varios de éstos están citados por Leon 
de,Rosny e_n el vocabulario dispuesto para su edicion del Códice Cartesiano. 

Mi estudio sobre los manuscritos mexic::tnos ha sido incidental con relacion á mi 
otra obra,· y hasta el presente se ha limitado casi exclusivamente á aquellos conoci-
dos como· Códices Borgiano y Fejervario. . 

La significacion general de muchas de las láminas del primero, puede determinar­
se fácilmente. Y o no he visto la explicaeion de Fabregat acerca de este Códice, la 
cual existe solamente en 1nanuscrito, por tanto sólo narraré algunas interpretaciones 
ya'eon.oeidaa .. ,, . 
. _ \Gomo se sabe':muy: bien, las cinco lineas horizontales ele las pequeñas figuras colo­
re&d::t\;s y'quEY atraviesan el centro de las láminas 31-33, son símbolos de los dias me­
,m<:mnbs, árreglados en órden consecutivo parí). representar el ciclo completo de dos­
cientos sesénta días ó trece meses. 1 

· -Este calendario debe leerse de derecha á izquierda, comenzando con la primera 
(hácia la mano dérecha) figura de la inferior de las cinco líneas que tiene la lámina 
38, de allí yendo hácia la izquierda, hasta pasada la última (hácia la mano izquier­
da) figura de .esta linea en la lámina 31. Despues retrocedemos hasta lit primera 
{há:eiá la mano derecha) fig1,1ra -de la cuarta (próxima á la ín:fima) linea en la lámina 
'BBr ~:valvemos á l .. etroceder hasta Ja izquierda de la lámina 31, y así continuamos 
p:ali'~ terminar con la fi.g:Ura' de la mano izquierda de la superior de las cinco líneas 
delaJámina 31., Lashuellas de piés, rnarcacla.s á intervalos á lo largo de estas líneas, 
probablemente indican las posiciones de los tan invocados "Señores 6 Dioses de la 
No_che." 2 Las dos lineas de figuras más grandes, una arriba y otra abaJo ele .esta se­
rie;in.clinado estoy á creer son representaciones simbólicas de los dü1s restantes del 
año • 
. Una,figurá y explica:cion parcial de la lámina 43, en la cual hay cuatro serpientes 

grandes formando ·cuatro cuadrados, en los cuales están varias figuras simbólicas, se 
,}iallarán~en un escrito mio intitulado Tercer Informe Anual de la Oficina de Eth­
noldgia;;al cu.11l el léctor puede ocurrir. 

L!:!,s·lá.niinas 45-54, forman toda una serie no interrumpida, que contiene en órden 
consecutivolos dos.cientos sesenta dias del ciclo, y representaciones simbólicas de for­
mas caraoteristiú~s, de, las veinte semanas mexicanas. El órden en que éstas deben 

'"r 2 Se pr~~me qu~ e1)ector sabe que los afios mexicanos y mayas consií>ten de diez y ocho meses, los me· 
·"~s'dev~ilt¿diasylas;·sén'l~mas detrece, asf como que en ambos calendarios hay dos series de años, y que 

.. cada uno tiene nombre diferente. '" 
.;;,;,2 ~'v~otlás:.razás nativ~ ,(1~ BJ1hcrpft, Toni ... 2~ págs .. 51&--516. 

. . . ·,, ' . . ¡ .-C'yc'J-·-.- •· '· '·'. -· ,· 
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tomarse, aunque no e~elusivo es desusado, este es de la manera siguiente, comenzan~ 
do con la mitad inferior -de la lá.m.ina. 54, que reJi>resenta una semana, retrocedemos 
.hácia la izquierda p.or il.:as mitades inferioxes de las páginas hasta la 45; de allí pasa­
mos á la mitad superioo: deesba lámitlíl.a (45)1 y vamos .á la derecha por las mitades 

' superiores, termitlíl.a.:aoló ·con las ·figulras de la mitad superior .de la lámina 54. Que tal 
. es 'el órden en que estas figuras deben tomarse, está averiguado por la sucesion de 

·lOS s~mb.l!laOS diarios. Em.1as mitades inferiores de las mminas, ellas .existen horizon­
talm.ente. á lo htrgo de la base de la página háeia la izquierda; despues se elev.an por 

' este mismo bullo hasta. el centro de. la plana, cle donde se desciende hasta la línea 
!Qás baja de la próxima ;página ;por el lado izquierdo; así se continúa hasta la lámina 
4ó, de donde se p1.1is.a .á. l:as i&neas. En las mitades superiores estos símbolos diarios 
seex;tienden~.rizontru1mentei lo largo de la ilineaeentt:al, hácia la derecha y de allí se 
dirigen háeia a;rriba p:or el msmno lado~ 

La signiíicaeio:n .general 6 principal·ae :alga.'lll.·as .de las figuras .contenidas en los cua­
·drados 6 divisiones, puede determinaxse;c(]n razo:ra.ahle certeza. ·Por ejemplo, aque­

, llos que se hallan en la más baja parte de la mitad inferior de la lámina 54, es­
tá.nin:dican.d0•que la estooiou está de tal ma:ne:ra fria, que se requiere fuego en las 

·· hamtaclones, lo cual se :ha i!'l.dioado rpor medi(j) del humo que parece escapar p0:r el 
techo ·de J.as casas. 
· Pasando á la izquierda por las más bajas mitades, se ve en la página 50, segun en­
tiendo, .Wen ratr.atad0 .al principio de la estaeion llu'Viosa; en la lámina inmediata (la 
49) se indica,: el bn<!de y :fior.ecimiento de las plantas. En la siguiente (la 48) Tlaloc, 
el dios de .la Uuvia, :aprureoe ,con :rigor cr.ecie11te, y la fuerza con que los ríos llevan 
sus aguas, es. palpable; en la otra (la·47) el desarrollo deJ·magu.ey, y el tiempo para 
e:x::tva.er el pulque ~ indicados; en la que sigue (l:.a 46) se mira la conti:auacion del 
tiem;p;Q de aguas, y el principio d:e la estacion insalubre; y en 1a inmediata (la 45) el 
resu1tado1 la muerte 's.e presenta,, y sus víctimas son eon:fil:tadas á la tumba. 

Pasando ,á1a mitad superior y yenáo á la ,derecha .por todas las láminas, no en~ 
cuentJ!'o .cosa que me sea dable interpretrur, :hasta; que llego á la lámina 49, la cual 
creo que indica la estacion á propósito para.cortar la madera y fabricar las casas. La 
lámina·51 fen la mitaa superior) probablemente 1~epresenta la estacion propia para 
la ca3a, con especialidad la ,d,el pavo si:lvestr.e; y la 52·es el regreso del invierno, época 
en que .el.fuego ;v:uelve ·á ser:neces.ari.o. 

L:tidiicuJ.~;q:ue ce>IJJ1D principal.sepreaefit.a en el sendero de esta interpretacion, 
es que el númer.o de dias de Ia serie, ·oomo aquí se ha presentacl.o, es sólo de doscien­
tos sesenta diás; poco ménos de las tres cuartas partes del año; pero la misma dificul­
tad .asa;lta alintentar uu aclat-acíon r,espeoto a1 tonalamatl ·.6 calendario en las lá­
minas Sit-.38 á que .antes .se ha. :hecho aausion. 
· .Las lámir:tas 1..;1() que deben 11omarse en órdeninv.eTso.:á la paginacion, son-.proba­

blemente cosmogónicas. La 10 y la 3 se presentan como fantástica.S representaciones 
simbólicas del sitio y drigen :de los vientos y las nubes. En éstas la idea principal, pa­
rece mostrar /que 1~ vientos tienen su origen en las nubes, aparenútndo de alguna 
mt~<nera esta:r enla3adas ·con la muerte y <Con el mundo ulterior. Observamos en el 

· amplio borde de la lámina 31!- (la cuabnvade la lámina 2~), las. cuatro aves tan fre- · 
cuéntement?.cotnbinadas conerU:ces que estos Códices presentan, y, lo que es ~ún más 

· ·~~::1::J~,'\~~;~::e~~fu~!~"1 hallen tres cruces griega.., que aun· 

En la. lámina nona la principal \\deá es aa.1f'uvia. La .am;pli~ faja qae la rodea, for-
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· mando un cuadro, tiene una cabeza de Tlaloc en el centro de la parte que correspon­
. de· al alto, teniendo dicha faja 6 cenefa la parte exterior <le las nube.~, ele las cuales la 
Jlovizn.a se desprende para precipitarse sobre el centro 6 espacio interior . 
. ~ "En el puiÍto céntrico del círculo incluido, hay dos símbolos aéreos; en las cuatro 
·e~quinas del marco 6 faja hay cuatro Tlalocs, tres de ellos sosteniendo cruces y el 

· otro un simbo lo hidráulico. 
La lámina 12 nos presenta á Tlaloc bajo varios aspectos, y haciendo alguna alu­

sion &los cuatro·B¡ños 6 series de añmrdel calendario mexicano. Pero lo más impor­
~rite que tiene esta lámina, es que claramente se ven indicados los clias con qnc ca­
da año respectivamente comienza, á saber: el ai1o Acatl (ó caña) con Cipactli (ó dra­

. gon), el año Teepatl (ó pedernal) con Miquiztli (6 muerte), el año Calli (6 casa) con 
Ozoll1atli (6 mono), y el ru1o Tochtli (ó conejo) con Cozcaquauhtli (ó buitre), precisa-
mente tal como los he presentado eu la página 32 del Tercer Informe anual ele la 

··· Ofici.na de, Ethnología. . 
. ·. Coi!l..prendo muy bien que sólo aquellos lectores que tengan acceso á las copias de 
los C6dices, ser~n atraidos por el interes de estos descubrimientos; mas el "Anticua· 
rio Americano"· puede ofrecerse como el medio do com unicacion ocasional para aque· 
.Ílos.pocos que estén trabajando en este difícil ca:r;npo. 


